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Homenaje al Fundador y Primer Consiliario de la
Acción Católica de Panamá.

Justicia y Gratitud
Hace cuatro años, más o menos, que vino a esta ciu­

dad el R. P. López Boezo, eminente Sacerdote Jesuíta, 
consagradd desde que Pegó al incisivo y piadoso desarro­
llo de la Acción Católiaa, institución conocida aquí has­
ta entonces de nombre solamente y convertida hoy en 
entidad benéfica, saludable y edificante, Dícenlo así los 
retiros mensuales en los que cientos de personas de am­
bos sexos y de diversas condiciones sociales se han acer­
cado a la sagrada mesa con regultridad y con unción 
piadosa por la mañana y sin dejar de asistir por la tarde 
a oir las pláticas sabias y conmovedoras con las cuales el 
auditorio recibía las enseñanzas más sublimes del Evan­
gelio. Dícenlo así misrruo las Directivas y Comisiones en­
cargadas de llevar a la práctica las enseñanzas eficaces 
que recibían constantemente del Consiliario. Dicelo, a- 
demás, la Imprenta de la Acción CatSica, con la que, e- 
quipada, organizada y solvente como la deja el R. P. Ló­
pez Boezo, tiene la buena causa en Panamá firme y des­
embarazado apoyo para la propaganda de las buenas 
ideas.

Lo que dejo dicho me consta, no por referencia, sino 
por las intervenciones directas e indirectas que he teni­
do en todas las actuaciones de la Institución.

Váyase hoy el R. P. López con la satisfacción de que 
ha regado la buena semilla de la doctrina de Cristo, so­
brenatural y racionalmente vivida, que su fecunda labor 
ha hecho nacer en el corazón de los panameños y que no 
se marchitará mientras la Acción Católica siga ad pie de 
la letra la intención y las prácticas de que le dio saluda­
ble ejemplo su primer Consiliario, el benemérito Sacer­
dote R. P. López Boezo, S.J.

NICOLAS VICTORIA J. M
I

Con la ausencia del R. P. Victorino López Boezo, de 
Panamá, pierde la Acción Católica ¡los servicios de su 
fundador y de un verdadero apóstol de Nuestro Señor 
Jesucristo.

JU A N  J. MORENO.

EL PADRE LOPEZ BOEZO

^̂ Es de lo más sabio que ha pa­
sado por Panamá’* nos dijo un 
ilustre panameño con ocasión 
de un retiro espiritual en don­
de estuvimos. Demasiado bue­
no para Panamá, y por dema­
siado bueno se nos va, porque 
no lo merecemos. Dios nos en- 
i ’ia de cuando en cuando estos 
seres privilegiados para que des 
pertemos de nuestro letargo y 
hagamos algo por El, pero no 
nos lo conserva, porque no sa­
bemos corresponderle.

Nos abandona el apóstol en 
quien teníamos fincadas nues­
tras esperanzas para una reha­
bilitación en nuestro país. Ha 
bichado como nadie, y a pesar 
de todos los reveses sufridos, su 
voluntad inquebrcmtable ha he 
cho una creación de la Acción 
Católica en Panamá, en donde 
/apenas si se conocía. Logró reu 
71 ir a su alrededor todo el ele­
mento católico y su actividad 
y celo únicos han tocado a mu­
chas almas, que si bien algunas 
no han correspondido a sus de­
seos, llevan dentro de s{ la si­
miente de sus advertencias pa 
ra el futuro, q’ Dios quiera no 
sea de amargas realidades. Se 
va cumpliendo con su voto de 
obediencia, pero nos deja el al­
ma henchida de consejos no­
bles, que nosotros no olvidare­
mos jamás.

LEONIDAS ARAGON.

Combatido he con valor, he 
concluido la carrera, he guar­
dado la Fe.

S. JU A N .

La A,C« de Panamá, fundada por el R*P» Vic­
torino López Boezo, S J *  ve con sumo dolor su au­
sencia del país, y su separación del puesto de Con­
siliario General, que ha venido desempeñando-con 
encendido fervor y  perseverancia de apóstol en es­
ta primera etapa de fundación y desarrollo de la 
Institución, en la cual tiene la Iglesia de Dios sus 
esperanzas y que por lo mismo, sus enemigos com­
baten en todas partes*

Las dos organizaciones de Caballeros y Da­
mas, que han estado laborando en las actividades 
propias de la A*C*, en cada uno de sus Centros, 
recibiendo de él formación sobrenatural, cultura e 
instrucción religiosa, continuos ejemplos de virtu­
des cristianas, de rectitud de carácter, de constan­
cia y actividad perseverante, de ecuanimidad y ce­
lo, de mortificación y sacrificio, le rinden el más 
ferviente y cumplido homenaje de gratitud, res­
peto y veneración*

Las Directivas Generales, (de Damas y Ca­
balleros), que más de cerca han podido apreciar 
sus excepcionales dotes de organizador y de esfor­
zado apóstol de Jesucristo y su talento e ilustra­
ción poco comunes, lamentan con el más vivo do­
lor la périda que sufre Panamá, que a no dudarlo 
mediante eficaz colaboración a sus iniciativas y 
empresas hubiera surgido en muy poco tiempo res­
taurada a la vida cristiana, familiar y socialmente 
vivida*

Al abandonar estas playas cubrirá con manto 
de caridad y con la gran entereza de alma que ha 
desplegado en todos los çbst.^-ulo*; y -íífi'ultades 
afrontados en eiva fundación, las incomprensiones 
y contrariedades que toda obra grande encuentra 
a su paso*

En cambio, ha tenido la cooperación de tan­
tas almas sencillas y de buena voluntad que, así en 
la Capital como en los lugares del interior de la 
República donde ha podido fundar la A*C*, han 
ido incorporándose a sus filas; almas a quienes ha 
hecho templos vivos del Señor, por el espíritu cris­
tiano que Ies ha enseñado a vivir, dedicándose a 
^ ĉonocer a Dios, amarlo y servirlo con todo su co­
razón, con toda su alma y con todo su sér'^ y a 
procurar que ^̂ todos cuantos se acerquen a sí le co­
nozcan le amen y le sirvan^  ̂ ejemplar y práctica­
mente en la vida familiar y social, que no es otra 
cosa que el espíritu de actividad y celo apostólico 
de la Acción Católica, tan encarecidamente reco­
mendada a todos por el Sumo Pontífice*

E L  C O N SEJO  NACIONAL*
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¡Sálvanos, Señor, que Perecemos.!
Jamas entre nosotros se había trabajado con tanto 

celo apostólico y con un entusiasmo tan inquebrantable 
por el bien de las almas y por el triunfo de los sanos prin­
cipios de la Religión de Cristo, como durante los últi/nos 
cuatro años, en que tomó a su cargo tan noble empresa 
el Reverendo Padre Djpez Boezo, S.J. en su carácter de 
Consiliario de la Acción Católica de Panamá.

Y en vista de los resultados prácticos que ya se ha­
bían venido obteniendo en dicha empresa, los catódicos 
panameños ccmietizamos a acariciar la esperanza de que 
con el tiempo podría alcanzarse una completa regenera­
ción en nuestra Patria, que hasta ahora sólo ha venido 
preocupándose por obtener un alto grado de progreso en 
el orden material.

Pfro hoy vemos desvanecidas todas nuestras ilusio­
nes al tener noticias de que el Padre López Boezo, en cum­
plimiento de órdenes, se separa de entre nosotros, deján­
donos así en la misma triste condición en que antes nos 
encontrábamos. La barca de nuestros principios religio­
sos continuará pues, zozobrando en medio de ese mar de 
impiedad y corrupción en que hoy se agita el mundo en­
tero; y nosotros ahora, en medio de nuestro desamparo, 
S()lo deseamos saber a quién debemos volver los ojos a la 
hora del naufragio para decierle con voz angustiosa: Sál­
vanos, Señor, que perecemos! , , "

PEDRO F ABREGA.

El R. P. Victorino López Boezo triunfará 
porque sabe obedecer

ENRIQUE D. DIAZ.

Nada me resta sino guardar 
la corona de justicia que me 
está reservada, y q’ me dará el 
Señor en aquel día como justo 
juez.

SAN PABLO — Epístola II 
TIMOTEO, IV, Sig.
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Estado actual de la Acción Católica de Panamá
No se ha llevado aquí registro de visitas, ni minuciosa estadística de cuantas obras se han realizado 

según las finalidades de la Acción Católica, porque sabemos bien que Dios cuenta en el Libro de la Vida, más mi­
nuciosa y efectivamente que como pudiera hacerse en el mejor cómputo, cuantos esfuerzos y medios así sobre­
naturales como humanos, sean puestos con pura intención a su servicio*

Pero no está demás que por vía de curiosidad expongamos aquí un cuadro de contraste entre las apre­
ciaciones que sobre la A** C-, se han hecho al comienzo de su fundación y en estos últimos tiempos*

Son tantas 1 y de todo género*** pero para el caso, y como es razonable, solo consideramos las de per­
sonas sensatas*

Quien lo creyera, de quienes habiendo intentado hacer alguna labor con los hombres y con señoras y 
señoritas, se han oído frases como estas*— "̂No sacarán ustedes nada "̂*— ^̂ En Panamá, no puede hacerse na- 

— ^̂ En Panamá no puede haber Acción Católica***— '‘^Ud*, no conoce el patio^̂  era la más común*
Tales opiniones parecen justificadas pór falta de formación interna y de espíritu de discciplina en lo 

general, por sobra de amor propio en algunos, y por el contagio de sensualismo pagano de que padece nuestra 
sociedad, y el exceso de diversiones y pasatiempos munda nos ; pero lo cierto es que a pesar de todo eso se ha logra­
do lo que nunca antes en Panamá,

Ahí está el numeroso tarjetarío de miembros de la A* G , en las dos organizaciones, de los cuattles 
gran parte asiste con puntualidad a los Retiros espirituales de los segundos Domingos. Ahí están los Ejer­
cicios Espirituales cerrados de seis días al año, que sí no tienen ya casa especial para tandas sucesivas como se 
proyectaba, cada vez que se han hecho han causado edificación por el número, el recogimiento, silencio y mo­
destia de los ejercitantes* Ahí están los Círculos de Estudios de Caballeros y Damas, con asistencia puntual y lle­
na dos veces por semana cada uno.

Todo ello y cada una de las actividades tiene su representación en los departamentos que hoy ocupa 
la A. C., bien provistos de todo lo necesario para sus fines: la oficina central con su biblioteca de consultas y su 
mueblaje completo, archivos, radío, máquinas de escribir, reclinatorio ante la estatua de Cristo Rey, ante el cual 
hace el ofrecimiento y acción de gracia cada uno que entra a dedicar un rato al trabajo, con oraciones compues­
tas por el Reverendo Padre Consiliario para tal objeto; el salón de Centros en el cual se tienen las reuniones quín-

(Pasa a la 2a. Pag.)
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El R.P. Victorino López Boe­
zo, S.J. se ausenta de nuestro 
suelo, en cumplimiento de or­
den superior para llevar sus ac­
tividades de verdadero apósted 
de la Fe Cristiana a otras lati­
tudes, que las reclaman.

Se va el Padre López Boezo, 
pero los corazones de los que 
militamos en las filas de avan­
zada de LA ACCION CATO ­
LICA queda vibrante su espí­
ritu conductor de nuestras al­
mas hacia la Verdad.

Ed R. P. López Boezo es el 
genuino fundador de la AC­
CION CATOLICA DE PA­
NAMA, y en cuatro años de 
lucha enérgica y constante pa­
ra vencer dificultades que pa­
recían insuperables, ha logra­
do implantar la Inst.tución 
que con especial interés reco­
miendan nuestros Pontífices, 
y con marcado empeño el glo­
rioso Pío XI.

Debido a su celo incansa­
ble, a su tacto correcto, a su 
actividad constante y a su sa­
bia dirección, el R. P. Lóp^z 
Boezo deja ya en estado flore­
ciente la Acción Católica en 
Panamá, como la dejó en Ve­
nezuela y en otros países don­
de la fundó.

Puede estar cierto el R. P. 
López Boezo de que la grati­
tud 3» el amor filial de los pa­
nameños que tenemos a mncJja 
Jyonra militar en la ACCION 
CATOLICA, perdurará 
nuestros corazones.

MANUEL GUARDIA G.
Panamá, julio de 1937.
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Au Revoir
Corría eÎ mes de Marzo 

de I93Z
Accidente que sufrí me 

obligó a permanecer larga 
temporada en el Hospital 
Panamá, Allí conocí al sa­
cerdote Jesuíta Dn, Victo­
rino López Boezo, de na­
cionalidad española. Grave 
operación quirúrgica lo re­
tenía en lecho de dolor. 
Con esa camaradería pro­

pia de hospitales se inicia­
ron nuestras relaciones de 
amistad^ que cada día han 
ido fortaleciéndose.

Nuestras charlas e r a n  
constantes. Generalmente 
le provocaba discusiones so 
bre temas que yo no enten 
día y que él dominaba por 
razón de su rango eclesiás­
tico, Inteligente^ culto, ra­
zonaba con agilidad, con 
destreza. Una répliqa tras 
otra, le hacían centellear 
los ojos y salirse de casillas. 
Concluía dándome u n o s  
goípecítos en el hombro y 
ofreciéndome este humani­
tario consejo: No sea tor­
pe, por Dios!

Meses después organiza­
ba en la República la Ac­
ción Católica, de positivos 
beneficios para la comuni­
dad, La actividad del Pa­
dre López Boezo ha sido 
sorprendente. Los frutos 
de su obra comienzan aho­
ra a cosecharse.

Mas orden superior lo o- 
blíga a regresar a España, 
Qué razones la determi­
nan? Quién lo sabe. Hay 
que conformarse y ba rajar. 
Ello es muy nat.Lir.at ’.n un 
hijo de Ignacio de L -y da

Au Reveir,

GREGORIO MIRO,
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ESTA D O  A C TU A L DE LA  ACCION CATO LICA DE PANAM A

cénales de cada uno de ellos, las del Cuerpo de visitadoras Auxiliares y las del Secretariado General, Los Centros y 
Círculos de Estudio son fuentes de difusión de la Fe y de la Gracia, de Fortaleza y de Virtudes Cristianas, para 
regar por doquiera en las almas la semilla del Evangelio y de la Caridad verdadera.

Allí está la Biblioteca de Propaganda, bien provista de una 4a, remesa de libros de instrucción reli­
giosa, que han ido difundiéndose a precios ínfimos, lo mi smo que folletos editados en nuestra Imprenta. Esta, bien 
equipada para toda clase de trabajos,, excelentes en nitidez y corrección, llena admirablemente su principal ob­
jeto que es garantizar la vida del Periódico y las Obras de Propaganda,

Ahí está, en fin, el Salón de Círculos con la Biblioteca de Lectura, que tiene su reglamento para usar­
la allí mismo y a domicilio, la Sala de Música Sagrada con su buen armonium y repertorio selecto deimúsica y 
canto. La Sala del Ropero para los Pobres con equipo necesario para el trabajo que allí se hace, y el nuevo ropero 
fundado en casa de doña María Luisa de Terán: por último los trabajos del periodismo con su sección bien arre­
glada y canjes de la prensa católica de todos los países.

Agradecemos mil y mil veces al Excelentísimo señor Arzobispo el haber nombrado Consiliario Ge­
neral de la Acción Católica al Rvdo, P, López Boezo S- J,, su fundador, ^̂ Sin quien no hubiera habido Acción 
Católica en Panamá^^ palabras del Excelentísimo señor Arzobispo en sesión plena del Consejo Nacional,

Gracias muy rendidas a los Superiores de la Compañía de Jesús por el tiempo que han permitido al 
Reverendo Padre López estar en Panamá, donde a pesar de graves quebrantos de salud, ha desplegado energías 
y actividades incomparables, haciendo, con la fundación y organización de la A, C„ la mejor obra que la Compa­
ñía de Jesús haya realizado aquí. Lástima que, talvez por serle muy necesario a su Instituto en otro sitio, no per­
manezca mas tiempo entre nosotros, para realizar tan vas tos e interesantes proyectos, como tiene iniciados,

Al mérito de hacer algo por Cristo, se ha jun tado el de padecer con frecuencia muchos y grandes sin­
sabores, gracias también a quienes nos los procuraron,

Gracias, en fin, a Dios, que habiendo dotado al R, P, López tan espléndidamente, lo allega tanto a Sí 
en el camino de la Cruz, y lo puso entre nosotros como su instrumento para la regeneración de Panama, por este 
gran medio de la misericordia redentora que es la A,C, Gr acias por habernos llamado a colaborar en esta organiza­
ción, y por tantos bienes sobrenaturales como ha derramado en cada uno de los que aquí trabajan, y por ese me- j
dio ambiente de sencillez, de cordialidad y de paz que aquí reínâ  ̂ palabras que brotan espontáneamente de cuan­
tos llegan a las oficinas con toda confianza a dar su traba jo y a recibir consejo, ilustración y alientos.

Ese espíritu sobrenatural que comunica la oración, con la cual se comienza la obra de cada día, de ca­
da uno de los miembros y de cada reunión y Círculo, la novena a San José compuesta por el R, P. Consiliario y 
hecha por turnos consecutivos de socios para pedir gracias, la meditación y Comunión diarias, tan recomendadas 
y practicadas en los Santos Ejercicios; la continua renovación de la rectitud de intención; esa favorable ocasiqn 
de dar cada uno lo mejor de sí para la Gloría de Dios, que dan los reglamentos de los Centros ; esa fuerza de orga­
nización y de actividad metodizada que dan los Estatutos Generales, hechos, como los reglamentos, después de ex­
perimentar en la práctica lo que podría hacerse, es lo que ha dado vida a la A,C, de Panam.á,

Esto lo ponderan no solamente los que perte necen a la A, C„ sino cuantos visitan esta casa, sean alt^ 
autoridades eclesiásticas, sean miembros del Clero o se glares de otros países, que conocen bien lo que es la A,C,
Han tenido siempre una frase de satisfacción y de estímu lo, tales como estas : ^̂ Qué bonito todo*^ * ^Qué bueno ,
^^Esta es una organización exacta a la A, C, Italíana^^

Mas nosotros decimos : Hágase la voluntad de Dios, Bendito sea Dios y en sus Angeles y en sus Santos,

D IRECTIVA G EN ER A L DE DAM AS CATO LICA S

RECONOCIM IENTO

De.’ ..:r;-.áda ils la Acción
• Católica de Pfinamá

r i'u n d ad_> Prim er
Consiliario

R.P. VICTORINO LOPEZ
BOEZO

“ C erca  está Dios de los 
que están atribulados de c o ­
razón y sa lvará  a los humil­
des de espíritu” .

Salm. 33, 19.

NOS D EJA  EL MAESTRO

En la ruta señalada por la Jerarquía para las obras 
de Acción Católica, el Ladró López Boezo, S.J., con celo 
apostólico, Jjá sabido usar sji actividad, su consagración y 
su reconocida elocuencia para abrir surcos y esparcir la 
semilla que ya comienza a fructificar.

De allí la pena con que vemos su separación 
campo que ha sido tan propicio a sus actividades.

de

Panamá, Julio 28 de 1937.
JUAN J. AMADO.

OFRENDA
Siendo Jesucristo blanco de contradicción, los que 

mejor lo imitan y más se le asemejan en el mundo es na­
tural que lo sean.

El mérito de un alma como la del P. Victorino Ló­
pez Boezo y la talla de su imponente personalidad sólo 
por Dios que se las ha dado, es bien apreciada y medida. 
Cuanto más tiempo haya pasalo de su separación de entre 
nosotros y cuanto más se palpen los resultados de no Jjaber 
le dado todo el apoyo y cooperación que merece, más se 
lainentará iniitilmente el no haberlo JjecJjo.

Pero la gloria que ha dado a Dios en estas rircuns- 
tancias es quizá mayor que en otras más favorables, y El 
lo. coronará cumplidamente.

OSCAR M. ARANGO.

Un Apóstol se Ausenta
Orden superior aleja al Reverendo Padre López Boe­

zo de nuestras playas. Su ausencia abre una brecha en el 
apostolado que con verdadera vocación ha ejercido entre 
nosotros. Valientemente, sin temor a la crítica destructi­
va, sin miedo a las enfermedades ni al agovio del trópico 
lo loemos visto en constante actividad llevando por do­
quiera las doctrinas de Cristo. Su austeriedad bien cono­
cida, su celo y práctica constante, de las virtudes de que 
es Jesús Maestro y ejemplo le Joan permitido ver fructi­
ficar la semilla de la Fe en el árbol frondoso de ' AC­
CION CATO LICA” .

Consagrado a la gloria de Dios, en constante pere­
grinaje va de un lado a otro corrigiendo errores, pidien­
do y enseñando en su búsqueda de almas para el cielo.

El Padre López Boezo deja huella luminosa y obra 
duradera. Nosotros nos alegramos de que las circunstan­
cias nos Jjayan permitido acercarnos a él, conocerlo me­
jor y rectificar así cualquier prejuicio nacido al calor de 
las propias pasiones.

e s p e r t a n z a . g . d e  m i r o .

Julio 27 de 1937.

EL R. P. LOPEZ BOEZO NOS ABANDONA

líe  tratado mucÍMs veces al Reverendo Sacerdote cató­
lico, de la Compañía de Jesiís, Dr. Victorino López Boe­
zo, S.J. y tengo formado el concepto de que es como va­
rón, una virtud guiada por un gran talento lleno de buen 
saber, y como Sacerdote, un apóstol; cualidades todas que 
posee con el más alto ex ponente. La obediencia y el hábi­
to que viste lo alejan Jjoy de Panamá hacia donde se ha 
considerado más necesaria su misión evangeliza dora, hacia 
la vieja Europa convulsionada por la tremenda crisis ideo 
lógica, económica y moral q' produjo allá más que en nin 
guna otra parte la guerra mundial de 1914 a 1918 y que 
recrudece su alátere, la que se desarrolla en el territorio 
y los mares de España, que es también una contienda que 
interesa al mundo entero y en la que se definen princi­
pios que afectan a todos los países con participación de 
ciudadanos de diversas nacionalidades.

Al Dr. López Boezt) le Jjan hecJjo sus Superiores la 
distinción de destinarlo para zona de mayor peligro, y 
hoy más necesitada de los soldados de Cristo que la nues­
tra, en donde por esto mismo 3' por motivos de su vasta 
y legendaria tradición de cultura diseminada en una po­
blación de densidad sujierior a la de la América meridio­
nal, se Jjace preciso poseer dotes es pe nales de tacto 3' dis­
creción, de espíritu de sacrificio y concepto de responsa­
bilidad y de ilustracwn 31 talento, que, como he dicJjo, 
forman la personalidad psíquica de este Reverendo Sa­
cerdote. Por eso al despedirlo desde estas columnas la­
mentando que nos deje, rogamos para él las l?endiciones 
del Cielo 3 su protección, a efecto de que lo preserve y 
haga que tan excelsas cualidades resplandezcan en el fru­
to de las labores a que va a destinarse el Dr. López Boezo.

Panamá, 27 de Julio de 1937.

/. M. PINILLA URRUTIA

Honda tristeza nos embria­
ga; pero es ella una tristeza 
llena de consuelo; se aleja nues 
tro querido Director y marcha 
a tierras muy lejanas donde lo 
llama la voluntad divina. 
Otros paisajes herirán sus pu­
pilas; otros vientos acariciarán 
su pensadora frente; otros co­
razones recibirán las semillas 
qitc con tanta habilidad sabe 
sembrar este abnegado agricul­
tor de la Viña del Señor.

Sus recuerdos nos acompaña­
rá siempre; porque alma ple- 
íórica de Cristo, ha recibido el 
don de transmitirlo.

Obra grande, por cierto, la 
más grande que se puede eje­
cutar en esta vida. Nuestros 
corazones se acongojan, nues­
tras pupilas se empañan con lá 
grimas de agradecimiento, se 
marcha muy lejos; Padre, qui­
zá no tendremos la dicJja de 
volver a oír su voz que nos Jja 
dado palabras de vidá eterna; 
pero grande es nuestro consue­
lo al verle caminar con paso 
firme y sereno por -el sendero 
luminoso que Dios le Jja traza­
do, sendero cuya meta está allá 
arriba, en el centro de las al­
mas, donde con la gracia de 
Dios nos reuniremos para no 
separarnos jamás.

Los empleados de la Impren­
ta y de las oficinas de la Ac­
ción Católica de Panamá, sen­
timos sobremanera la partida 
de nuestro muy amado Padre 
de quien siempre Jjemos recibi­
do una palalna de cariño y un 
sabio consejo.

FJ R. P. López, supo guiar­
nos por el sendero de la virtud 
3’ apartarnos de las escabrosas 
veredas del mal.

Rodrigo Rodríguez, Jorge 
Lozano, Teodora Ziileta, Rufi­
no Blanco, Vicente Hidalgo, 
Moisés de Sedas, y Leonidas 
Smith.

“ Con él estoy en la tribu­
lación, le ar ran caré  de ella 
y le glorificaré” .

Salm. 90, 15.
Iglesia de Sto. Domingo *

Panam á, 29 de julio de 1937

En el ambiente de indi­
ferencia y de apatía de Pa­
namá se encontró de pron­
to el Padre Víctorínp Ló­
pez Boezo, Vino enfermo, 
y apenas convaleciente, co­
menzó a luchar por algo 
que aquí se conocía de nom 
bre solamente La Acción 
Católico, No quiso esperar 
siquiera el restablecímíen- 
tc de su salud, pues según 
sus palabras, él no estaba 
en el mundo para cuidar 
de su salud física sino para 
trabajar por la salud de las 
almas de los demás. Que 
esas palabras eran sinceras 
lo ha demostrado con ios 
hechos. El fuego sagrado 
del amor de Dios logró 
convencer a muchas almas 
contra lo que temían los 
que ya tenían experiencia 
de lo que es luchar en Pa­
namá por ideales puros, y 
organizó la Acción Católí-

Incansable y tenáz el P. 
López ha venido dándole a 
la roca dura de los católi­
cos panameños con el cin­
cel de la verdad para que se 
definan sus contornos y 
adquieran la conciencia de 
lo que es ser católico y de 
lo que es ser cristiano, de 
modo completo y total.

En medio de sus labores, 
el Soldado de Cristo recibe 
de sus Jefes la orden de 
partir a otros lugares, y se 
va, digno hijo de San Ig­
nacio a trabajar siempre 
ror la mayor gloría de 
D ... P.ara él, s-n duda 
rá igual, pero los que he­
mos aprendido a ser sus a- 
mígos no podemos menos 
que sentir tristeza por su 
partida,

TOM AS GUARDIA G,

¡HONOR AL MERITO!
Tarea difícil por lo delicada es enfocar en unos cuan 

tos renglones la obra de elevada cultura cristiana llevada 
a cabo en Panamá por el ilustrado y más que ilustrado 
virtuoso Sacerdote Dr Victorino López Boezo, S.J. próxi­
mo a despedirse de esta República. Sin embargo, podemos 
afirmar que en su actuación de lucJjador incansable, ya 
en la tribuna eclesiástica, ya en la prensa, ora en sus plá­
ticas con los miembrgs de la Acción Católica, ha resplan­
decido siempre la idea luminosa del verdadero apóstol de 
Cristo.

Su labor deja en Panamá semilla que indudablemen­
te producirá abundantes frutos de efectivo cristianismo.

Panamá, 28 de Julio de 1937.
ERASMO MENDEZ.

Loada sea la Santa Religión Católica en cuya virtud 
un ¡jombre que púdica alcanzar en cualquier país las 
mJs altas y prominentes posiciones que la sociedad ofre­
ce a sus más capacitados servidores, renuncia esas posibili­
dades — tan gratas a la generalidad de los Joombres— es­
coge voluntariamente una vida de renunciamiento, de o- 
bediencia y sacrificios, y llevando en el pecJjo la imagen 
de Cristo, se desprende de sus más caros afectos, se dirige 
a desconocidas y apartadas regiones del mundo para ejer­
cer y practicar la religión que ordena servir y amar a 
Di( s soJne todas las cosas y al prójh.no como a sí mismo.

Ê ste Reverendo Padre de la Compañía de Jesús Doctor 
Vic torillo López Boezo, obedeciendo órdenes superiores 
i ino a Panamá Jjace pocos años, y con actividad y celo 
jamas superados, fundó y desarrolló la Acción Católica 
di Panamá. Laboró sin descanso, y Jjoy, en cumplimiento 
también de órdenes superiores que obedece y acata con la _ 
Jjumildad característica de su apostolado, se ausenta de 
este país, en el cual deja huellas luminosas de su labor no- ' 
Jjle y fecunda.

Cue Dios despeje la senda que ha de seguir en su sagra­
da misión el Reverendo Padre López Boezo, S.J, que lle­
ta la convicción íntima de que en Panamá se ¡jan sabido 
apreciar sus méritos y su labor en favor de la Acción Ca­
tódica, y quf mañana, cuando la Divina Providencia lo 
restituya a este país, pueda constatar que no aró en el 
mar ni edificó en el viento.

M. A. GRIMALDO B.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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- DAMAS CATOLICAS -
P A T R IO T IS M O

(El primer deber del hom­
bre es, amar a los suyos, 
honrando y sirviendo a 

Dios y a la Patria)

Panamá, ante un pasado 
no glorioso un presente 
nublado y un porvenir in­
cierto, debe contar con hi­
jos que se sacrifiquen y lu 
chen por dejarnos este sue­
lo cubierto de rosas, con su 
cielo azul y sin nubes y 
sus aguas corrientes, que 
en su sugestivo murmullo 
pregonan el trabajo, en el 
rol de las naciones fabriles, 
de economía propia y de 
moral firme, bases que ha­
rán de este bello girón del 
con¡tinente americano, una 
región que llena de activi­
dades progresivas, lleven 
la nación a cumplir la ley 
de su ventajosa posición: 
*̂ E1 poderoso centro mun- 
d ia r '.

Con la ventajosa situa- 
zuin de las ciudades de Co- 
’ y Panamá, hay sufi­
ciente para que sus hijos 
hagan de ellas, ciudades de 
primera magnitud en el 
mundo. No solamente con 
bellos edificios, paseos^ y 
monumentos, sino hacién­
dolas depósHoc? de produc­
ios íabmc;o d J  interior, 
donde las otras naciones se 
J^astezcan de la materia de 
que ellas carezcan y que 
nosotros producimos en a- 
bundancia. E s hora ya de 
pensar en el engrandeci­
miento y porvenir de esta 
casa grande ^^Panama ♦ 
Ahora que nuestros gober­

nantes han tendido su vi­
sual al interior, porque 
comprenden que la vida y 
progreso de la nación está 
representada en sus dos ter 
ceras partes por el progre­
so y vitalidad de su inte­
rior, ahora cuando comien 
za a desenvolverse la acti­
vidad industrial, higiénica 
y económica del país.

Y  el pulso moral de ciu­
dadano va robusteciéndose 
por la enseñanza religiosa 
en la escuela, ¿o sigue ané­
mico por la indolencia de 
los padres y maestros? in­
dolencia que tarde o tem­
prano traerá la justicia del 
cielo.

La peor plaga en una Re 
pública es la agrupación 
de indiferentes e impíos, 
cuyo único afán es la diso­
ciación y la crítica de todo 
aquello que no les incum­
be. Amemos a Dios, amé­
monos los unos a los otros; 
así seremos buenos ciuda­
danos y formaremos bue­
nos hijos para la Patria. Di 
jo Voltaire: ''Sin religión, 
la sociedad será un banque 
te de fieras bravias que se 
destrozarían recíprocamen- 
te'L Que no se le aplique es 
ta triste sentencia a los hi­
jos de Panamá.

Sirvamos a Dios con fe, 
con amor; sirvamos a la pa 
tria con entusiasmo e hidal 
guía y con el esfuerzo co­
lectivo seremos grandes, ri 
eos y prósperos. Paname­

ños : No caigan en nos­
otros estas terribles pala­
bras pronunciadas por al­
guien. 'Pido que se lleve a 
los tribunales a los padres 
de familia que llevan a sus 
hijos a colegios en cuya fa 
chada está escrito: "Aquí 
no se enseña Relígíón^\

Dios y Patria son nom 
bres sagrados que deben 
esculpirse con caracteres 
de oro en el corazón del ni 
ño, para que sus raíces 
sean hondas, muy hondas 
en el corazón del hombre 
de mañana.

El amor a la Patria se 
impone en todo hombre 
de sentimientos nobles y 
generosos; es un sentimien 
to natural del espíritu que 
nos invade sin damos cuen 
ta. El solo nombre de pa­
tria hace latir el corazón 
del ciudadano, porque ella 
es el reflejo del santo amor 
de los amores "E l amor a 
Dios^^ La patria es la tie­
rra de tradiciones y recuer 
dos; ella es el canto armó­
nico que invoca dulces es­
peranzas; ella es la tierra 
de nuestros juegos juveni­
les; en ella aprendemos a 
balbucir las tarimeras ple­
garias; démosle pues nues 
tro corazón, nuestras acti­
vidades y nuestro trabajo, 
mirando siempre a Dios-

M AN U ELA C. de JA E N

Penonomé, julio de 1937

L o s que se apartan  de D ios perecerán
Los que se apartan de Dios, 

es decir, los que no se someten 
a sus santas leyes, le sucede lo 
que al niño rebelde y volunta- 
lioso, que abandona la mano 
d? su padre que le guía, para 
correr sólo por los precipicios 
del camino. No oye la voz de 
su padre que le llama para am­
pararle 7 salvarle de los esco­
llos; no oye otra voz que la de 
su capricho que le induce a co­
rrer de aquí y de allá. Y qué 
le sucede? Ya se sabe: se preci­
pita y va a caer al abismo, de 
donde nadie lo podrá salvar.

Así los pecadores, que tam­
bién son hijos de Dios, son los 
que sueltan la mano del Padre 
Celestial, los que no oyen su 
voz ni se someten al cumpli­
miento de sus leyes. Son hijos 
voluntariosos que nó| quieren 
obedecer a esa voz paternal, 
que los llama para ampararlos 
con su sombra, para llevarlos 
de la mano y evitarles así tan­
tas caídas por este camino ás­
pero y precipitoso de la vida.

Los buenos hijos de Dios, los 
hijos dóciles y obedientes a sus 
santas leyes, van siempre co­
mo agarrados a su mano om­
nipotente. Desde que abren 
sus ojos entonan un himno de 
alabanzas y de acción de gra­
cias a su Creador. Su oración 
es el saludo que dan a su Pa­
dre; se ponen en sus manos y 
le piden protección y amparo 
parz el camino de la vida. Con

fiados a El, se abandonan a su 
amorosa Providencia, con la 

certeza de que nada desagrada­
ble les ha de suceder. En su 
nombre principian todas las ta 
reas del día, animados por el 
pensamiento de que su mirada 
placentera los sigue a todas 
partes. Si tienen que salir y 
exponerse a los peligros, le rue­
gan no los abandone, sino que 
los saque felizmente y los trai­
ga con bien a su casa.

No se engañan al confiar en 
el Señor, porque todo les sale 
bien y conforme a su deseo. 
Porque tienen contento a su 
Padre, los ama y los complace 
en todo; cuida de ellos como a 
las "niñas de sus ojos” , como 
El mismo lo ha prometido, y 
estos hijos agradecidos, le ala­
ban y dan gracias en todo mo­
mento. Esta es la verdadera 
unión deí hijo con el Padre; 
este es el amor, porque el amor 
de los hijos para el padre, se 
manifiesta en la obediencia a 
sus mandatos, como el del pa­
dre para el hijo, én su constan­
te protección y en hacerle he­
redero de sus bienes.

Cómo se dá cuenta el alma 
amante de Dios, de su infinita 
bondad y misericordia, en to­
dos los momentos de su vida. 
Muchas veces le pide algo muy 
justo, pero que, por las circuns 
tandas, parece imposible. Sin 
embargo, sabe que el poder de 
Dios no tiene límites y perse­
vera en sus súplicas.

Pasan días, y cuando menos 
lo espera, ve realizados sus de­
seos, de una manera enteramen 
te providencial. Así lo hace 
Dios para demostrar cuánto 
ama a sus hijos y que, cuando 
éstos lloran a sus pies para ver 
lemediado algún mal, su cora­
zón misericordioso no puede 
resistir a las súplicas de un 
buen hijo tan querido. Este, al 
ver tan claramente el favor di­
vino, experimenta la alegría 
del niño cuando recibe de ma­
nos de su padre, lo que le pidió 
con tanto anhelo. Entonces le 
da repetidas gracias, se dispone 
á servirle cada vez mejor y, so­
bre todo, a amarle más inten­
samente. Se siente tan amado, 
tan bien preparado y custodia­
do. Ya nada teme, porque sabe 
que es un hijo mimado del Om 
nipotente.

¿Qué sucede con los pecado­
res, es decir con los desobedien 
tes a Dios? Vienen quejándose 
constantemente de su mala 
suerte. Están descontentos de 
su destino, nada les sale bien, 
tienen enemigos que les hacen 
daño, caen en toda clase de pe­
ligros. No tienen fe ni con­
fían en Dios, pues dicenl "A 
mi Dios no me oye” . ¿Por qué 
no los oye? Porque no vienen 
conforme a sus leyes.

Si es el hombre casado, no 
es fiel a su estado: derrocha 
su dinero en placeres y some­
te a su familia a las mayores

privaciones, por dar gusto a 
sus pasiones.

No tiene en cuenta la edu­
cación de sus hijos con el mal 
ejemplo que dá. Si es la esposa, 
también quiere disfrutar de la 
vida, como ella dice; quiere bai 
lar, divertirse, y cae por con­
siguiente, en peligros de infi­
delidad, a causa de que en­
cuentra en el trato superficial 
de otros hombres, lo que ya no 
halla en su esposo. Abandona 
a sus hijos en manos de las cria 
das, que raras veces saben cui­
dar bien de ellos.

Si son los hijos, son dísco­
los r e b e l d e s ,  desobedientes; 
dan malas contestaciones a sus 
padres y les amargan el cora­
zón con sus malas costumbres.

El hogar de los que se apar­
ran de Dios, es un infierno an­
ticipado, cuando podría ser la 
antesala del cielo, si todos en 
una familia amaran a Dios y 
cumplieran fielmente sus man 
danúentos. El Padre Celestial 
no los miraría con semblante 
airado, como los mira ahora, 
ni descargaría sobre ellos el a- 
zote de tantas calamidades, si- 
rían las dulzuras de su amor 
misericordioso, porque el amor 
y la misericordia Je Dios, des­
cansan sobi.e ios hijos buenos y 
obedientes, que caminan aga­
rrados a su mano y bajo su 
sombra protectora.

MARIA.
Panamá, Julio 14 de 1937.

-H EC TO R -
La Novela del Ambiente Americano

(Continuación)

¿Amores? Claro que los te­
nía. Pero eran con el guanajo 
de Pepe Soberón, hijo incoloro, 
indcfro e insípido de don Enri­
que Soberón, rico comerciante 
de ultramarios y grande afi­
cionado a operaciones banca- 
rias. No era Pepe Soberón un 
santo, por más que los calave­
ras superlativos lo beatificaran. 
Pero el amor de Consuelo lo te 
nía domado. Ella sabía atarle 
corto, al grado que por aque- 
Hoáí días, según detían malas 
lenguas, lo había hecho ir has­
ta Méjico a consultar un caso 
de conciencia con el famoso 
Padre Rougier.

El amor entre Consuelo y Pe 
pe tenía mucho de curioso: Era 
un amor cojo. Ella movía la 
batuta, y él, encaramelado y 
mediocre, tascaba con fruición 
el dulcísimo freno que le po­
nía la blanca y suave mano de 
Consuelo. Y no quiere esto de­
cir que Consuelo fuera una al­
tanera, no. Ella simplemente 
tenía conciencia de su propia 
valer, no soñaba sino con un 
futuro marido cortado a s,u me 
dida y gusto, y como había des 
cubierto que entre los de su 
rnngo aristocrático no los ha­
bía de esa talla, había resuelto 
hacérselo ella misma. Poj eso 
había tenido misericordia del 
borrego muerto de Pepe, a 
quien encontró tamquam ta­
bula rasa, para bosquejar en el 
su marido ideal, y a golpes 
hacha y a caricias de cincel sa­
car un buen esposo de aquel pe

dazo de alcornoque. Pocas eran 
las cualidades positivas de Sobe 
rón. Las negativas, había que 
confesarlo, eran muchas. Entre 
las positivas se contaba, sobre 
todo, un amor al trabajo, a lo 
muía, y un espíritu financiero 
admirable, que le daba pie para 
no echarse mucho a los vicios 
por simples razones económi­
cas. El papá estaba encantado 
con el hijo y con la novia. La 
razón social de "Soberón e H i­
jo, Ultramarios y Operaciones, 
Bancarias”  halagaba dulcísima 
mente su corazón de padre y 
sus cajas financiero.

Un tipo como Pepe, con su 
base de amor a la casa, su ren­
dida sumisión a la discreta y 
perspicaz Consuelo, ya podía 
con un ligero retoque y unos 
cuantos espolazos, transforn^ar 
se en un marido juicioso, ami­
go de su hogar, idolatrador de 
su santa mujer, acrecentador 
de su fortuna y hasta cristiano 
educador de sus hijos.

Pero todo ese trabajo de ha­
cer un monigote, era lento y 
dilatado. Entretanto. Consuelo 
sabía ocuparse de muchas otras 
cosas de provecho y de aplica­
ción inmediata. Inclinada, co­
mo hemos dicho, a hacer causa 
común con los débiles y habi­
tuada a leer obras de acción fe­
menina, que no faltaban ni en 
su biblioteca, ni en la de sus 
profesoras y amigas, llegó a for 
mar en primera fila entre ese 
escuadrón de mujeres mejica­
nas que acaudilladas por damas 
tan de abolengo como la seño­
ra Lascuráin o la señora Torna­

de!
qu

riz, se han entregado denoda­
damente a la acción social. 
Puesta Consuelo en contacto 
con sus antiguas compañeras 
de Mixcoac o de Maryland, fre 
cuentaba con ellas en Méjico 
los estudios de alta cultura en 
el Secretario Social de la calle 
de Motolinía, y habíase chifla 
do a tal grado con las prédicas 

jesisuíta Méridez Medina, 
acababa de llegar de Bélgi 

ca, que había puesto todo su or 
güilo y tesón en dedicarse a la 
organización femenina en el 
campo social con toda la serie­
dad y entusiasmo de una Ma­
ría de Echarri en España, de 
una Vizcondesa de Velard en 
Francia, de una Condesa Pa- 
rrizzi en Italia.

Así es como llegó a encon­
trarse el mejor día como sim­
ple y humilde Slecretaria Ge­
neral de una Unión Profesio­
nal de Empleadas Católicas en 
la ciudad de Zacatecas, ella 
gran señora, rica y distingui­
da. Aquel nombramiento la 
constituía en vida y nervio de 
la floreciente organización. Es 
ta organización, ramificada en 
toda la ciudad, formaba una 
verdadera fuerza, con todos los 
peligros y amenazas que para 
los gobiernos de Méjico ence- 
I raba la decisión y destreza fe­
meninas. Aquello era de verse: 
Desde las mecanógrafas del 
mismo Palacio de Gobierno, 
hasta las últimas sirvientas de 
las familias más modestas, to­
das ostentaban con orgullo el 
distintivo de la Unión Profe­
sional, y se contoneaban satis­

fechas en las barbas mismas de 
los munícipes radicales, pues 
sp sentían vivificadas y respal­
dadas por seis mil y tantas mu 
íjejres, todas idenCÜficadas con 
la Unión y sumisas a Consuelo, 
— l̂a "muchacha a quien nadie 
se la pegaba”—hasta el fana­
tismo.

Esto basta para que el lestor 
sepa quién era la joven que en­
tre un puñado de devotas, es­
peraba aquella mañana al Pa­
dre Martín.

Llena de gentileza y donaire 
se veía al punto la figura de 
la famosa murhacha. Los rayos 
oblicuos de una luz clara que 
se colaba por las vitrinas de la 
sacristía, acariciaban el óvalo 
de su linda faz, matándose de­
leitosos entre las sombras se­
ductoras de sus ojazos negros, 
en los que se acurrucaba una 
brillante y traviesa pupila pe­
netrante como estoque finísi­
mo, protegido por el manojillo 
le flechas de sus pestañas. Un 
chal de seda como, un manto 
griego, caía sobre el alabastro 
de su frente, dejando asomar 
el encanto escondido de unos 
riclllos indiscretos. Breve y sen 
cilio el escote, dejaba lucir u- 
na medalla de oro pendiente 
de cadena del mismo metal, q’ 
reposaba dulq?mente áobre el 
pecho desnudo. Y  del busto 
henchido abajo, los sencillos 
pliegues de un vestido escocés, 
disimulados por el abrigo obs­
curo con cuello y puños de as- 
trakán. Guapa era la chica. Ya 
lo habían dicho y repetido grie 
gos y troyanos, cada una de las

miles de veces en que se ponían 
como lelos a contemplarla de 
pies a cabeza.

No bien hubo el Padre Mar­
tín apercibídose de la audien­
cia que se le pedía, tembló co­
mo un azogado, pero haciendo 
de tripas corazón y para des­
embarazarse de una vez por to 
das de aquel compromiso, salió 
a! encuentro de Consuelo que 
se acercaba, y antes de que ella 
moviera sus labios, entrególe el 
recado de la Madre Francisca, 
añadiendo ex abi¡upto:

— Y le dice usted a la Ma­
dre Superiora que me dispense 
mucho pero que no puedo a- 
compañarlas al desayuno...

Dijo, y no habló más, ni per 
mitió que le hablaran. Corrien 
do se retiró de Consuelo y co­
rriendo se acercó a un clavije­
ro. Púsose un abrigo corto, le­
vantóse bajo él la sotana, cogió 
su sombrero de burgués, y sin 
mover siquiera la cabeza, se es­
cabulló de la sacristía por la 
puerta más cercana, dejando a 
Consuelo y a sus asistentes con 
un palmo de narices...

Consuelo sonrió, y se puso 
a leer el recado.

— Bien por la Madre Fran­
cisca, exclamó; y dirigiéndose 
a las devotas añadió: Vamos a 
ordenar a los niños para ir al 
Colegio Teresiano...

—Pero ahí... interrumpió me 
tlculosamente la Argüelles.

—Ya lo sé que ahí..., con­
testó Consuelo. Y precisamen­
te por eso, ahí también estare­
mos nosotras. ¡Adelante!

Dos golpecitos de castañue­

la sonaron en la Iglesia. Con 
movimiento uniforme, casi mi 
litar, los chiquillos se pusieron 
de pié, se arrodillaron, se sig­
naron, dieron media vuelta y 
en correcta formación salieron 
del templo, tomando el rumbo 
de la calle de Independencia.

Consuelo Madrigal se les a- 
delantó y llegó antes que ellos 
al Colegio, seguida muy de cer 
ca por dos o tres de sus mejores 
partidarias.

Consuelo sintió un interior 
sentimiento de indignación al 
mirar a los soldados en el ves­
tíbulo. Pero logró mostrar la 
mayor indiferencia. Apenas ha 
bía traspuesto los canceles in­
teriores, ya le salía al encuen­
tro, volando, la Madre Francis­
ca.

— Ya contaba con que usted 
había de venir, dijo, abriendo 
a Consuelo los brazos.

— ¡Viva la Madre Francisca! 
contestó Consuelito abrazán­
dola con todas sus fuerzas.

— No había tiempo que per­
der. Aquel abrazo no era otra 
cosa que el público compromi­
so de solidaridad ante un por­
venir desconocido, pero carga­
do de temores. Consuelo volvió 
en seguida a la puerta para ha­
cer entrar a los niños, que ins­
tintivamente se habían deteni­
do al mirar un raro aparato de 
fuerza en tan pacífico lugar. 
Una vez colocados los niños y 
encomendado el servicio de las 
mesas a algunas ex-alumnas, 
Consuelo, Sor Francisca y la 
Madre Superiora se retiraron a 
un aposento a ponerse de acuer

do sobre el medio práctico de 
demostrar úna vez más al mun 
do entero, que en muchos ca­
sos las mujeres tienen más asa­
duras que los hombres...

— II —

LOS BANDIDOS

En la antigua casa señorial 
de los señores de X...., ya no se 
ven las altas puertas clavetea­
das con bronce, ni el patio an­
churoso de baldosas blancas, ni 
los amplios ventanales con pe­
sadas cortinas, ni las salas es­
paciosas con alfombras de O- 
riente, ni cuadros al óleo, ni 
esp.ejos murales, ni arañas do­
radas con candelabros de plata 
y cristal...

Por la puerta de servicio, an 
cha y alta, ya no pasa el ma­
jestuoso landó con el monogra 
ma de oro en las portezuelas, 
tirado por magníficos corceles 
temblorosos y potentes, enjae- 

^zados a todo lujo, tascando el 
freno entre blanquísima espu­
ma, alta y empenachada la fren 
te, trémula el anca, apenas a- 
daririada por el fuete del coc- 
chero. Tampoco salen ya por 
aquella puerta los grandes ca­
rros recogedores de metal, tira­
dos por ocho o doce muías, a- 
turdiendo con su ruido de chi­
rrido de palancas sobre la fé­
rrea llanta, con restaliddos de 
látigos sobre las orejas de las 
bestias, y con gritos e interje- 
ciones de los carreros de ancho 
sombrero y angosto calzón.

(Continuará)
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De jueves a Jueves
- RELIGIOSAS -

El día 20 hubo importante 
reunión por' convocatoria del 
Ministro de Costa Rica, Licen­
ciado Enrique Fonseca Zúñiga, 
de los señores ministros de Cen 
tro América, con el fin de 
cruzar ideas, y afianzar los la­
zos de amistad y confraterni­
dad existente entre nuestro 
país y los de Centro América. 
La reunión se efectuó en la se­
de de la Legación de Costa Ri­
ca, asistió a ella nuestro Secre­
tario del Relaciones Exteriores 
y Comunicaciones, y la cordia­
lidad más refinada fue su norta 
característica.

Ha sido formada una com­
pañía japonesa para explotar la 
pesca del atún, en los mares de 
la República.

Le deseamos completo resta­
blecimiento a la señorita Jose­
fa Jorge, quien sufría quebran 
los de salud.

* * »

La Acción Católica, felicita 
al*Revdo. P. Eliseo Villarreal, 
Cura Párroco de la Iglesia de 
Santa Ana, quien ajustó un 
año mas de vida el 26, roga­
mos al Señor le conceda 
chos más.

mu-

En reunión celebrada recien­
temente, quedó definitivamen­
te instalada la Asociación de 
Agentes y Representantes de 
Comercio de la República de 
Panamá. Fue* electo Presidente 
don Camilo Porras, agente y re 
presentante de varias casas ex­
tranjeras.

Siguió rumbo a Europa des­
pués de haber permanecido en 
tre nosotros varios años entre­
gado a las labores de su santo 
ministerio, el Reverendo Padre 
Javier Varón^ ilustrado Sacer­
dote. Lo despedimos con respe­
to y cariño, y le deseamos un 
viaje muy feliz. '

Acompañamos en su pena a 
los deudos del distinguido ca- 
bílhrc, don David* Burgos, 
quien descansó en la paz del 
Señor el veintiséis de los co­
rrientes, y muy especialmente 
a Su^viuda doña Luisa Elvira de 
Burgos, y su hermana y sobri­
na Doña Aminta Amado de 
Burgos y señorita Ana Matilde 
Burgos, apreciadas consocias 
nuestras.

♦ »

Ajustó un año más de vida 
el 25, Aminta Cecilia Duque. 
Que la felicidad sea siempre su 
compañera, y que siguiendo el 
ejemplo de su buena madre sea 
siempre fervorosa católica, son 
nuestros anhelos/

Saludamos a la señorita Ti- 
llita Díaz, quien acaba de lle­
gar al país después de haber ter 
minado brillantemente sus es­
tudios superiores en uno de los 
Colegios de la ciudad de New 
Orleans, y nos congratulamos 
con sus padres don Antonio 
Díaz y doña Atilia L. de Díaz, 
por los triunfos alcánzalos por 
ella.

« « «

Guarda cama en su residen­
cia de La Sabanas, doña Pan- 
chita Borbúa de Paredes, por 
cuyo completo restablecimien­
to hacemos votos muy since­
ros.

« « «

Un viaje muy feliz deseamos 
al Doctor Guillermo Patterson, 
y a su señora doña Angélica 
Ch. de Patterson, quienes par­
tieron para los Estados Unidos, 
en viaje de recreo.

* * «

La Acción Católica desea to­
da clase de felicidad a la dis­
tinguida dama doña Eloísa A- 
lemán de Kollerman, quien ce­
lebró el mejor de sus días el 23 
de los corrientes.

Muy feliz viaje deseamos a 
doña Erna Araúz de Lambert, 
culta dama de la sociedad chi- 
ricana, quien permaneció algu­
nos días en esta ciudad en tra­
tamiento médico.

Deseamos que la felicidad 
sonría siempre a la primorosa 
chiquilla Irma Graciela, pri­
mogénita de Dn Carlos Eduar- 
lo González y doña Tinita Já- 
come de González, llegada con 
toda felicidad el 21 del pre-

T
sente.
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El Gas el 
Combustible Ideal

tengan 
mejor

I a todas las personas que 
I interés en vivir mej

E l g a s  es barato  |
---- I

SIEMPRE a SUS ORDENES ^

í Cía. Panameña de Fuerza y Luz kI
Panamá Colón |
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En la Iglesia de 
San Francisco

Solemne Novena de San 
Ignacio de Loyola 

El viernes, 23 de julio, se dió 
comienzo en la Santa Iglesia de 
San Francisco a la solemne No 
vena de San Ignacio de Loyo­
la, que tantos devotos tiene en 
Panamá. Todos los días a las 7 
a.m., misa cantada en su altar
y por 1 anoche, a las Z.45 p.m.
Novena, Rosario, Cánticos, Plá
tica y Bendición con el Santí­
simo Sacramento.

El 31 día de su fiesta. Misa 
Mayor a las 8.30 a.m.

Las Misas en los Domingos y 
demás días de precepto se ce­
lebran en las Iglesias de la ciu­
dad, a las horas que indica el 
siguiente cuadro:

Catedral— 6, 8, 9 y 10 a.m. 
San José— 5, 6.30, 7.30 8.30 
Santuario de Cristo Rey:— 

6, 7.30, 9 y 10.30.

La A. C., lamenta de todo 
corazón el sensible fallecimien 
to del R. P. Felipe Maroto, Su­
perior General de la Congrega­
ción de Misioneros del Cora­
zón de María y a la vez que pre 
senta las expresiones de su pe­
na al Excelentísimo Señor Ar­
zobispo y demás miembrps de 
la Congregación, eleva a Dios 
sus preces por el eterno desean 
so de su alma.

Reciba doña Blanca de Col- 
berg. Directora de la Escuela 
Estados Unidos, y miembro a- 
preciable de la A. C., nuestro 
saludo con ocasión de su cum­
pleaños que celebró ayer.

Complacidos saludamos a la 
Sra. Anita Pacheco de Vásquez 
quien cumplió años el 26 del 
presente.

La Acción Católica saluda 
con la mayor complacencia a 
la señorita Elvira M. Ayala, 
culta Presidente de su Centro 
de Moralidad, con ocasión de 
su cumpleaños que tuvo lugar 
el 22, y le desea que Dios 
Nuestro Señor siga derraman­
do sobre ella sus dones, los que 
ella emplea para mayor honra 
de El y extensión de su reina­
do en la tierra.

Para Ana Elena Chlarla, la 
"N ani” como se le llama cari- 
ñosayiente, desea la Acçlôn Ca 
tólica todos los bienes a que es 
acreedora por las prendas mo­
rales que la adornan, con oca­
sión de su cumpleaños que tu­
vo lugar el día 24.

Desde el lunes están en la 
ciudad proceedente de Califor­
nia, doña Aurora de Alemán, 
su hermana la señorita Adela 
García, y sus nietos Aurora, 
Yolanda y Fernando Eleta. Les 
damos la bienvenida, y les de­
seamos muy grata estada en és­
ta.

Nuestras congratulacciones 
para los esposos Casis Nelra, 
con motivo del 3 5 aniversario 
de su matrimonio.

Santa Ana— 5, 6.30, 8.30 y 
10 a.m.

Hospicio de Huérfanos.—7 
a m.

Hospicio de María Auxilia­
dora.— 6.40 a.m.

La Merced— 7 y 10 a.m.
San Francisco.— 5.30. 6.30, 

7.30, 8.30, 9.30 y 11 a.m.
Santo Domingo.— 7 a.m.
Convento de la Visitación— 

6.30 a.m.
San Miguel—7 a.m.
Santa Teresita— 8 a.m.
Oratorio Festivo— 8 a.m.
Pueblo Nuevo —  Primer y 

Tercer Domingo del mes a las 
a.m.

Orfelinato de San José— 5.30
a.m.

Juan Díaz — Segundo Do­
mingo del mes, a las 7 a.m.

San Francisco de la Caleta—
Asilo de la Infancia — 6.15
Capilla de María Axuiliado- 

ra— 6.40.

QUEIN SIEMBRA 
VIENTOS

NOTICIAS MUNDIALES

Hace algunos años decía el 
párroco de X  a una madre de 
familia: Señora, que venga su 
hijo al catecismo, pues de lo 
contrario me vería obligado a 
no admitirle a la primera Comu 
nión.—  Y ¿qué? respondía la 
madre— Sin Catecismo y sin 
comunión crecen los árboles 
en el bosque.—También cre­
cen en §us establos los anima­
les, replicó indignado el sacer­
dote. Aquel hijo que para cre­
cer como las encinas no nece­
sitaba el catecismo ni la comu­
nión estranguló a su madre en 
1910 porque le negaba dinero 
para mantener sus vicios, y el 
tribunal supremo lo condena­
ba poco después, a la pena de 
muerte. ¡Ah,... es que quién 
siembra viento...!

¡Madres y padres de familia, 
sed conscientes! Mirad por 
vuestros hijos! cumplid con el 
primero y más sagrado de los 
deberes: hacedlos buenos cris­
tianos.

Cumplieron un año de ha­
berse unido con el indisoluble 
vínculo del matrimonio, el Dr. 
Roberto Sandoval y su distin­
guida esposa doña Graciela A- 
dames de Sandoval. Que la fe­
licidad siga sonriéndoles, son 
nuestros deseos.

Un viaje muy feliz desea­
mos a don Irvin Benett y don 
Morrice Egleston, y a sus es­
posas, doña Ivone N. de Be- 
nedett y doña Carmen Hale de 
Egleston, quienes han seguido 
para los Estados Unidos.

MURIO LA MADRE 
DE STALIN

El Triste Fin de la Anciana 
Perseguida por su 

Propio Hijo
Acaba de morir, en Tifilis, 

la madre de Stalin, a la edad a- 
vanzada de setenta y siete años. 
Triste fin la de esta anciana, a 
quien su propio hijo obliga a 
partir al ostracismo forzoso, 
donde termina dolorosamente 
sus días.

Hace poco tiempo, al referir 
nos al claro resurgimiento reli­
gioso que se nota en el humi­
llado y perseguido pueblo ruso, 
hacíamos notar que entre a- 
quellas almas que se volvían 
desesperadamente a Dios, se en 
contraba la de esta anciana, ma 
dre de Stalin, a quien se le veía 
frecuentemente en la Iglesia 
del lugar donde habitaba.

Pero enterado el tirano rojo 
de Moscú de estos escándalos 
que a los "Sin Dios” daba su 
madre, la ordenó marchara in­
mediatamente a Tifilis, donde 
murió echando de menos lo£̂  
consuelos de la religión que pro 
fesaba desde la lejana niñez y 
a la cual volvía ahora con re­
novado y fresco fervor.

Este episodio es de tal poder 
dramático, que todo hombre, 
sea cual sea su posición espiri­
tual y filjosófica, sej sentirá 
hondamente conmovido.

¿Qué tiranía tremenda se e- 
jercerá en ese país, que ni a u- 
na débil mujer se le deja la li­
bertad de poder creer en una 
Divinidad, a la cual se acercac- 
ba con paso trémulo?

Ni la madre perdona ese 
amo rojo de todas las Rusias, 
que ve, en esta hora de crueles 
luchas internas, temblar su po 
derío: poderío que ha levanta­
do sobre la miseria y el terror 
de las multitudes proletarias.

Pero esa anciana, muerta so­
litaria en Tifilis, clamando por 
Dios, es un signo acusando. Y 
tal vez un llamado al cielo pa­
ra que la paz y la justicia ver­
daderas vengan sobre el pueblo 
ruso, que hace una de las gran 
des y vitales experiencias.
— ¡Todo hombre es mentiroso!

Y fué el haberle tocado en 
suerte asistir a aquella catás­
trofe sin segundo, que se llamó 
el hundimiento del Titanic.... 
¡Noche de Horror! Horas de 
muerte! que cambiaron para 
ella el escenario de la vida...!

¡Todavía lo recuerdo todo 
con lágrimas inenarrables. ¡Su 
padre, la figura hermoso y buc

no, la sonrisa de su padre, dul­
ce y suave, el brazo de su pa­
dre heroicamente firme y sere­
no, y después una fuerza tosca, 
rápida, despiadada que la arran 
caba de aquellos brazos dulcí­
simos, porque ella, Consuelo, 
lebía salvar y él su padre, hun 
dirse y morir... Todo lo recor­
daba Consuelo con rara preci­
sión: los alaridos de terror, los 
siniestros acordes de una orques 
ta inverosímil, el chapoteo im 
perturbable de un mar que de­
bía devorar de un bocado el 
barco más grande del mundo. 
Pero todos los detalles espeluz­
nantes, perdían para Consuelo 
su importancia, frente al insis­
tente recuerdo de la figura de 
su padre condenado a morir 
con numeroso grupo de varo­
nes desdichados, dejando la sal 
vación para las jnujeres y de­
jándola a ella sola, huérfana, 
desnuda, desamparada en una 
insignificante barquilla de sal­
vamento, apretujada e n t r e  
otras muchas mujeres horrori- 
sadas, en medio de una noche 
fria y tenebrosa en medio de 
un mar cruel y despiadado.... 
Después, aquella llegada a Nue 
va York, de donde había sali­
do tres días antes bella, rica y 
llena de ilusiones, las ilusiones 
de un viaje de recreo, por Eu­
ropa. Aquellos días desolado­
res en que ella, mimada Con­
suelo Madrigal había quedado 
al cuidado de las Sociedades de 
Beneficencia, mientras llegaba 
s uabnegada tía, nobilísima da 
ma que se arrancó de su tran­
quila vida de provincia para ir 
a Nueva York, y resucitar ante 
Consuelo la fijura y el corazón 
de la madre desconocida... Que 
largos y que insípido pareció- 
role a Consuelo aquellos meses 
pasados en Nueva York con su 
tía, frente al más grande de los 
dolores.

Después la dama volvió a 
Méjico, en dond^ la niña fué 
internada en el Colegio Tere- 
siano de Méjico, ya desde en­
tonces reputado como uno de 
no glorioso, un resente 
los mejores de la república.

La conciencia de su horfan- 
dad maduró el juicio y la dis- 
rreación de Consuelo sin pri­
varla de su innata vivacidad y 
animación. Forjado su corazón 
de oro en aquel supremo pesar, 
hízola inclinarse hacia -las al- 
mas< que sofrían y simpatizar 
.‘ iempre con la causa de los dé­
biles. Y no era esta una de esa>

simpatías fáciles y baratas que 
apenas llegan a la beneficen­
cia, <ra una dedivación seria 
inteligente y cultivada, que la 
hacía observar las cosas de ca­
da aflicción y dedicarse a com­
batirlas con ardor de verdade­
ra santa.*

Su amplia cultura la ponía 
al abrigo del ridículo. Habitua 
da desde su infancia a la vida 
de las grandes ciudades de Ñor 
te Am.éricca, sabía portar con 
garbo su piedad y su virtud, c 
instruida, con perfecto domi­
nio del inglés y del francés, a 
la fecha en que la conocemos, 
ya era para agitantarse ante el 
vulgo todo, y para ser en vano 
codiciada por un ejército de 
ptíetondientes.

jaMnOTranimmni

La ofensiva de los rojos en 
Brúñete anunciada con bombo 
y platillos por el gobierno de 
Valencia, se ha convertido en 

un desastre para los 
ejércitos marxistas

HENDAYA, Francia, julio 
10. (A P )—^̂Los jefes militares
nacionalistas leí frente de Ma­
drid informan que la ofensiv
desencadenada hace días por eï
gobierno rojo en aquel frente,
ha cido totalmente aplastada.

El ejército de Miaja, infor­
man los jefes militares en sus 
comunicados al cuartel general 
nacionalista, "ha sufrido, un 
gran desastre” .

Los comunicados oficiales a- 
seguran que 3.000 soldados del 
ejército del centro que manda 
el general Miaja perdieron sus 
vidas en las acciones libradas 
durante estos días y que suman 
6.000 los heridos. Este enorme 
número de bajas (comparable 
a las qu etuvieron los marxis­
tas en su famosa ofensiva con­
tra Oviedo) fué consecuencia 
de un contra-ataque de los na­
cionalistas cerca de Burnete, a 
1 5 millas al Oeste de Madrid.

El ejército republicano está 
en plena fuga de Burnete y lu 
cha desesperadamente en el 
frente de Usera, en el borde 
sudoeste de la capital española, 
después del fracaso de sus ata­
ques con .20.000 hombres.

El generalísimo Francisco 
Franco ha lanzado gran parte 
de sus poderosas fuerzas aéreas 
a destrozar a las tropas de Mia­
ja. Asegúrase que ha enviado 
IgO aviones de bombardeo y 
otros tantos aparatos de caza a’ 
frente de Madrid para realizar 

el ataque más formidable de la 
presente guerra civil.
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Escuela Privada de Modistería de

R O S A  W . O E E S C O B A R
Clases de Corte y Confección, está abierta la m atrícula de 1937-1938.
Calle 6a. y  Ave. A. No 14 Tel. 1284-J.
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